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Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo que antes de que Abraham existiera, yo soy”.

Juan 8,58



En el principio, era la Palabra y la Palabra estaba junto a Dios y la Palabra era Dios. Ella existía en el principio junto a Dios [...] Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros.

Juan 1, 1-2.14a



Nacido del Padre antes de todos los siglos, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre...

Credo de Nicea



El Padre y yo somos uno.

Juan 10,30







Prólogo del Editor

¿Por qué publicar hoy una vida de San Atanasio? Quizá porque su vida fue más emocionante y apasionada que cualquier novela: luchas, persecuciones trepidantes, emperadores volubles y arrogantes, intrigas palaciegas, monjes del desierto, muchedumbres enfurecidas, peleas entre obispos, torturas y destierros. El protagonista, según la mejor tradición novelesca, se enfrentó a retos imposibles, luchando solo contra el mundo y consiguiendo resurgir cuando todo parecía perdido. Una receta perfecta para pasar unas horas entretenidas de lectura.

En contra tenemos que, en apariencia, se trata de un personaje con quien difícilmente podría conectar el hombre moderno. ¿No es absurdo reeditar, en el siglo XXI, la vida de un obispo egipcio de hace más de mil seiscientos años, que dedicó su vida a luchas teológicas que dejarían frío a casi cualquier hombre de hoy? La respuesta es muy sencilla. Publicamos este libro precisamente por eso, porque trata de un santo oriental de hace dieciséis siglos, que sufrió peligros y persecuciones sin cuento por cuestiones teológicas aparentemente irrelevantes para el hombre de hoy.

Lo cierto es que el desprecio por esas cuestiones teológicas de las que se ocupó y por las que tanto luchó San Atanasio es, quizá, la mejor muestra de la decadencia de nuestra época, porque esas cuestiones no sólo son importantes, sino que de ellas depende absolutamente todo lo demás. Son el eje sobre el que se articula todo el cristianismo y, con él, la civilización occidental.

Atanasio vivió en plena crisis arriana. Es decir, durante el intento, producido en el siglo IV, de arrancar del cristianismo aquello que más escandaloso resultaba para el hombre sin fe: la divinidad de Cristo. El resto parecía fácil de aceptar: virtudes, amor, un Dios todopoderoso y creador, la lucha contra el pecado o la necesidad de conversión. En cambio, que el mismo Dios infinito pudiera haberse hecho hombre era tan inconcebible que, para muchos, se trataba de algo absurdo, que debía eliminarse del cristianismo, como un mero mito o superstición.

Este movimiento de “desmitologización” del cristianismo, para convertirlo en algo más razonable y fácil de asumir, se extendió como la pólvora en el siglo IV. Tomó su nombre de Arrio, un obispo libio que consideraba que Jesucristo no era propiamente Dios, sino sólo la más excelsa de las criaturas de Dios, pero criatura al fin. El primer gran concilio de la Iglesia, celebrado en Nicea, se convocó precisamente para combatir el arrianismo y por eso su credo proclama de manera triunfal a Cristo “Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios Verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza que el Padre”.

Aún así, el arrianismo derrotado en Nicea resurgió de sus cenizas con mucha más fuerza y, apoyado por sucesivos Emperadores, arrolló a la ortodoxia en gran parte de la Iglesia. Como describió Newman, “ante la furia del huracán arriano, más sedes episcopales de las que se pueden contar se doblegaron y se separaron de San Atanasio”.​[1] O, en palabras aún más terribles de San Jerónimo, “el mundo se despertó arriano”.​[2] 

Humanamente, el arrianismo tenía todas las de ganar, ya que contaba con el poder imperial, prestigiosos obispos, el control de grandes porciones de la Iglesia y la ventaja de ser, aparentemente, la posición más “razonable” y fácil de entender. Sin embargo, un puñado de obispos y seglares, armados con el celo por la fe católica y contra toda esperanza, se opusieron al huracán arriano. La lucha en el seno de la Iglesia fue durísima y se prolongó durante casi trescientos años, hasta que finalmente, en el siglo VII, desaparecieron los últimos restos de arrianismo con la conversión de los visigodos en España y de los longobardos en Italia.

Los cristianos de Alejandría, capitaneados por su obispo Atanasio, sabían perfectamente que la Encarnación de Dios y, por lo tanto, la divinidad de Cristo, no eran cuestiones abstrusas que debían dejarse a los expertos, sino el núcleo mismo de la fe católica, el sentido de la vida, la luz de la existencia y el secreto de la felicidad. Por ello, cuando el mismo Emperador, con la colaboración de muchos clérigos infieles, intentó arrebatarles ese punto central de su fe, resistieron con todas sus fuerzas a imposiciones, persecuciones, destierros y torturas, defendiendo siempre que Dios se había encarnado verdaderamente para nuestra salvación.

Al leer la vida de San Atanasio, es imposible no sentirse pequeño e insignificante ante un verdadero gigante, que marcó profundamente a la Iglesia y a toda la civilización occidental. ¿Quién podría igualar a este infatigable defensor de la fe que, a tiempo y a destiempo, desde su sede o en la clandestinidad y huyendo de los perseguidores, proclamó la verdad a cuantos quisieron escucharla? ¿Cómo no asombrarnos de su sabiduría y clarividencia, su libertad ante el poder político imperial o su firmeza ante las injurias, intrigas y persecuciones de sus enemigos?

En ese sentido, esta vida de San Atanasio revela muy bien, por contraste, el gran problema del hombre de hoy, inmerso en una sociedad moderna enferma, narcisista y malcriada, que se ha olvidado de la importancia de la verdad y, en consecuencia, se muere o más bien se suicida lentamente. Su lectura, por lo tanto, contribuye a remediar nuestra cronolatría, es decir, la funesta manía de mirar por encima del hombro a los antiguos, como si fuésemos superiores, mejores y más listos por el mero hecho de vivir hoy y no en épocas pasadas.

San Atanasio fue monje del desierto, pastor del rebaño de Cristo, confesor de la fe y Doctor de la Iglesia. En su tiempo como monje en el desierto de la Tebaida, siendo discípulo del gran San Pacomio, recibió las gracias de la contemplación y de la simplicidad de vida, que lo acompañaron toda su vida y lo convirtieron en un verdadero contemplativo en la acción. Como pastor de su diócesis, supo dar la vida por sus ovejas, asegurándose de que tuvieran siempre el alimento de la fe verdadera y defendiéndolas contra los lobos de la herejía. A la vez que era inflexible con el error, nunca dejaba de mostrarse compasivo y misericordioso con los que se habían extraviado, echando sobre sus hombros la oveja perdida para llevarla de vuelta al rebaño.

Al confesar la fe contra una oposición triunfante y arrolladora, Atanasio mostró de una vez por todas al mundo que la doctrina católica no es una simple opinión más, cambiante con los vientos de las modas y las épocas, sino la roca firme de la verdad y el fundamento estable para los hombres de cualquier época, incluida la nuestra. Si la vida y la enseñanza de este gran Doctor de la Iglesia no son más conocidas actualmente, no se debe a que el maestro no tenga nada útil que enseñarnos, sino a que los alumnos no queremos aprender, porque pensamos que ya lo sabemos todo. Así nos va.

Tanto la enseñanza como el ejemplo de San Atanasio son cruciales hoy, porque, aunque parezca mentira, las cosas no han cambiado mucho desde el siglo cuarto. Ya Newman aplicaba las enseñanzas de la crisis arriana a su propia época y a la herejía protestante: “Los principios y la forma de actuar de la Iglesia hoy son los mismos que los de la Iglesia entonces; los principios y la forma de actuar de los herejes de entonces son los mismos que los de los protestantes de hoy [...] los herejes se mostraban cambiantes, tornadizos, reservados y engañosos, cortejando siempre al poder civil e incapaces de ponerse de acuerdo, excepto por obra de ese mismo poder civil; y el poder civil siempre intentaba lograr compromisos, mantener lo invisible fuera de la vista y sustituir la fe por la conveniencia”.​[3]

El combate de la fe que experimentaron Atanasio y Newman vuelve a arreciar en la actualidad, con ataques que vienen tanto del exterior como del interior de la propia Iglesia. Si San Atanasio tuvo que vivir en plena crisis arriana, nosotros vivimos en plena crisis modernista, iniciada a finales del siglo XIX y que sigue en vigor más de cien años después. De nuevo, como en tiempos de Atanasio y Newman, la heterodoxia es cambiante, tornadiza, reservada y engañosa, e intenta constantemente apelar al poder civil y a la opinión pública para modificar la doctrina de la Iglesia. También en nuestros días se exigen cambios en la fe católica para hacerla más “razonable” a los ojos del mundo, diluyendo la doctrina, aguando la moral y volviendo sosa la sal del cristianismo.

En este contexto, sería difícil encontrar un santo más relevante que San Atanasio para los católicos de hoy. Ojalá este libro sirva para despertar en todos sus lectores el deseo de ser fieles a la fe de la Iglesia sin importar las dificultades y aunque en ocasiones parezca de nuevo que, para mantener la fe, hay que luchar contra el mundo entero. 

Bruno Moreno Ramos

Editor

Capítulo 1: Los comienzos

El Patriarca de Alejandría, en Egipto, esperaba compañía. Permanecía en pie junto a la ventana de su palacio, mirando a lo lejos, para poder salir al encuentro de sus huéspedes y darles la bienvenida en cuanto los viera. Ante él, como una perla blanca en las azules aguas del Mediterráneo, se encontraba la ciudad de Alejandría la Hermosa, como la gente gustaba de llamarla. Al otro lado del puerto, se elevaba hacia el límpido cielo de Oriente la torre de mármol del gran faro, tan blanco como los blancos acantilados de la Isla de Faros en la que había sido construido.​[4] Era mediodía y el sol brillaba como un velo de oro desplegado sobre todas las cosas.

Los pensamientos del Patriarca se dirigían hacia el pasado. Había estado celebrando el aniversario​[5] de su santo predecesor, Pedro,​[6] el obispo anterior, que había ganado la corona del martirio durante la terrible persecución de los cristianos que había tenido lugar hacía algunos años. Varios de los clérigos presentes habían venido de lejos para participar en la celebración e iban a ser sus huéspedes.

El tiempo del sufrimiento había pasado, pero Alejandro tenía la sensación de que todo había sucedido el día anterior y de que podría volver a ocurrir al día siguiente. No muy lejos de su morada, se encontraba el gran palacio de los
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